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L A DÉCADA DE 1980 PARECE CADA VEZ m á s decisiva en la historia 
reciente de la e d u c a c i ó n superior en Méx ico . Sobre todo 
por los avances en la d e s c e n t r a l i z a c i ó n de la vida académi 
ca que h ic ie ron posible los cambios de o r i e n t a c i ó n de la 
d é c a d a anterior. Éstos compor ta ron u n acercamiento a las 
realidades regionales del pa í s y hasta una nueva manera 
de expresarlas no sujeta a los c á n o n e s de la historia oficial, 
pensada és ta casi siempre a t ravés de la lupa de la ciudad 
de M é x i c o . El mejor ejemplo de esa o r i e n t a c i ó n fue acaso 
Pueblo en vilo: microhistoria de San José de Gracia de Luis Gon
zález, conocido como manuscrito en El Colegio de México 
desde 1967, y recibido con entusiasmo ya como l ibro entre 
1968-1969 por u n p ú b l i c o b ien dispuesto a entrar en aque
llas realidades por la vía de la i m a g i n a c i ó n abierta, del r i 
gor h i s tó r i co y del buen relato. 1 

La nueva y decidida o r i e n t a c i ó n de aquella "microhisto
ria" sirvió t a m b i é n de c imiento para la f u n d a c i ó n de u n 
p r i m e r colegio semejante al prestigioso El Colegio de Mé
xico de la capital, pero alejado de ella. U n grupo de jóvenes 
y entusiastas historiadores y a n t r o p ó l o g o s h a b í a respon
d ido a la inv i tac ión de Luis G o n z á l e z y se a v e c i n d ó en la 
c iudad de Zamora, en u n verde valle del M é x i c o profundo 

1 Andrés Lira: "Jean Meyer en la Academia Mexicana de la Historia", 
manuscrito leído por el autor el 7 de septiembre de 2000. 
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p o r entonces carente de instituciones de e d u c a c i ó n supe
r ior . Así, en 1979 se emprendieron desde aquel Michoa-
c á n de Pueblo en vilo, investigaciones en historia y ciencias 
sociales dirigidas pr ior i tar iamente a aquella realidad re
gional . Desde ese momen to t a m b i é n se consagraron es
fuerzos a la f o r m a c i ó n de nuevos investigadores. 

Entre las actividades prioritarias de la pr imera hora de 
E l Colegio de M i c h o a c á n estuvo la c o n f e c c i ó n de u n órga
n o e d i t o r i a l que d ie ra a conocer los avances de investi
g a c i ó n de los de casa, y que propiciara el d i á logo entre las 
disciplinas de dentro y fuera de ella. Dicho medio de ex
p r e s i ó n es la revista objeto de estas l íneas . Ella fue fruto 
del entusiasmo, del trabajo y hasta de la improv i sac ión de 
aquel p r imer grupo de profesores-investigadores, pero res
ponsabil idad directa de Jean Meyer, de Gui l le rmo de la 
P e ñ a y de Pastora R o d r í g u e z , su p r imera editora, en una 
valiente d e c l a r a c i ó n de independencia frente a la ciudad 
de Méx ico que hasta pref i r ió los m é t o d o s artesanales de 
i m p r e s i ó n en l ino t ipo a los m á s modernos de la capital. 
His tor iador el p r imero y a n t r o p ó l o g o s los segundos, vaci
l a ron en el nombre que d e b í a darse a la revista. "Lás t ima 
que ya existiera Nexos", se di jo, pues h a b í a la idea de subra
yar el d i á l o g o entre especialidades. Fueron J o s é Lameiras, 
Ignasi Terradas y Gui l l e rmo de la P e ñ a quienes acabaron 
d e c i d i é n d o s e por Relaciones, estudios de historia y sociedad, ya 
que así se designaba, en las disciplinas sociales, u n campo 
m á s ampl io que el de la sola a n t r o p o l o g í a . Por lo d e m á s , 
Relaciones a l u d í a tanto a las relaciones sociales, como a ese 
g é n e r o h i s tó r i co y l i terar io floreciente en el imper io espa
ñ o l , las "relaciones" para la d e s c r i p c i ó n de las Indias occi
dentales. 

Con el respaldo de Luis G o n z á l e z al du ro trabajo de 
Meyer, de De la P e ñ a y de R o d r í g u e z , secundado por J o s é 
Lameiras y Gustavo Verduzco, vio la luz p ú b l i c a el p r imer 
n ú m e r o de Relaciones en febrero de 1980. Desde ese feliz 
in ic io , la revista ha aparecido in in te r rumpidamente cua
t ro veces por a ñ o en los 20 que tiene ya de vida. En ella 
han colaborado, claro está, los investigadores de El Cole
gio de M i c h o a c á n , pero t a m b i é n han acudido estudiosos 
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nacionales y extranjeros de la historia, las ciencias sociales 
y las humanidades. Ajustes m á s , ajustes menos, la estructu
ra de la revista consiste en la secc ión de a r t í cu los y ensa
yos, en la e d i c i ó n de fuentes documentales y en las r e señas 
de obras recientes relevantes. 2 

El objeto de este n ú m e r o de Historia Mexicana es pre
sentar las p r inc ipa les revistas de h i s to r ia existentes en 
México , lo cual l imi ta estas pág ina s a la p r o d u c c i ó n histo-
r iográf ica de Relaciones. Con todo, no ser ía posible hacer 
justicia a los 225 a r t í cu los y ensayos, n i a los 75 documen
tos de dicha p r o d u c c i ó n en este corto espacio. Como de 
hecho se impone una se lecc ión y u n cr i ter io que la jus t i f i 
que, resolví hacer la relectura de sólo algunos textos: 
aquellos que reflejan el desarrollo de una que otra l í nea 
de inves t igación impulsada por El Colegio de M i c h o a c á n y 
los que acusan la presencia de tendencias h is tor iográf icas . 
Son asimismo, mencionados los textos que d ie ron lugar a 
u n impor tante l ib ro de historia. Se incluyen autores tanto 
de casa como externos, ya que estos ú l t imos e l igieron pu
blicar en Relaciones por u n sentido de pert inencia no sólo 
con los temas en ella publicados, sino t a m b i é n a causa de 
su in t e ré s en la r e g i ó n , o por h a b é r s e l e s convocado a u n 
n ú m e r o m o n o g r á f i c o . En forma paralela a los a r t í cu los de 
historia, comento los de otras disciplinas que part icipan 
de las l íneas de inves t igac ión elegidas o que las refuerzan. 
Así el lector t e n d r á una idea de las diversas especialidades 
que intervienen en la revista. 

Comencemos con las pistas que nos d io Luis G o n z á l e z , 
quien hizo acopio de lo hasta entonces averiguado para 
una de las comarcas de mayor importancia del M i c h o a c á n 
novohispano. Su ensayo "Ciudades y villas de l Bajío", de 
1980, es claramente una puerta al espacio geográ f i co obje
to de los esfuerzos pioneros de Eric Wolf , David Brading y 
Claude M o n n . 3 A l encomiar la un idad g e o g r á t i c a y la i m -

2 No obstante su carácter interdisciplinario, no es difícil constar que 
poco más de 5 0 % de los artículos y ensayos, y hasta 9 0 % de los docu
mentos publicados en Relaciones, son de historia. 

3 W O L F , 1957 , BRADING, 1 9 7 1 y MORIN, 1979 . 
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portancia h i s tó r ica del Bajío, propuso temas para futuras 
investigaciones. 4 En n inguna otra zona de la Nueva Espa
ñ a h a b í a surgido igual n ú m e r o de ciudades y villas de 
p o b l a c i ó n hispana como en la comprendida entre Q u e r é -
taro al oriente y Guadalajara al poniente. Sobre este desa
r ro l lo u r b a n í s t i c o como t e lón de fondo, el autor destaca la 
e x p l o s i ó n d e m o g r á f i c a m u l t i é t n i c a y el crecimiento carac
ter ís t ico de la m i n e r í a , la agricultura y los textiles en el si
glo X V I I I , as í c o m o el hecho de haber sido e l Ba j ío el 
pr inc ipa l teatro de i m p l a n t a c i ó n de las reformas b o r b ó n i 
cas y la cuna de la gesta insurgente de 1810. Luis G o n z á l e z 
invitó a q u í al estudio de numerosas corporaciones ecle
siásticas en ciudades y villas, así como al de la e d u c a c i ó n 
por ellas impar t ida con el f i n , entre otros, de averiguar los 
nexos entre la f o r m a c i ó n "ilustrada" de las él i tes y los m ó 
viles de los l í de res insurgentes. 

Pareciera consecuencia de este ensayo que en el n ú m e 
ro siguiente David Brading haya hecho, en "El clero mexi
cano y el movimien to insurgente de 1810", una de las 
primeras aportaciones a la historia social de la guerra de 
independencia desde la perspectiva de enfoque regional 
propia de Relaciones.5 En trabajos anteriores, este autor ha
b ía destacado el liderazgo del clero rura l en aquella con
tienda. Pero esta vez se propuso delinear rasgos m á s 
formales de la Iglesia que de hecho predispusieron a ese 
clero a part icipar y, como hiciera Luis Gonzá l ez , los b u s c ó 
en el Bajío, cuya estructura ag r í co la ya le interesaba. 

El m u n d o del M i c h o a c á n vir re inal es fuertemente ecle
siástico. La presencia e inf lujo de obispos sin autoridades 
seculares que compi t ieran con su poder y el de su clero, 
ha sido rasgo regional or ientador de numerosos estudios. 
El a r t í c u l o de Brad ing muestra la absoluta necesidad de 
e s c u d r i ñ a r la Iglesia y sus numerosas corporaciones. De otra 
manera no ser ía posible saber que el aumento en el n ú m e 
ro de c lér igos , provocado por el ingreso de individuos en 
busca simplemente de u n modo de vivir, d io lugar a u n 

^ GONZÁLEZ, 1980 , pp. 1 0 0 - 1 1 1 . 
0 BRADING, 1 9 8 1 , pp. 5-26. 
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amplio desempleo y pobreza entre ellos, dado que no se 
h a b í a verificado u n aumento equivalente en el n ú m e r o de 
beneficios eclesiást icos n i de estipendios. Pero Brad ing 
t a m b i é n propuso nuevos derroteros para la inves t igac ión , 
todos en el M i c h o a c á n novohispano, es decir, en la exten
sa c i r cunsc r ipc ión diocesana del mismo nombre que abar
caba la total idad de las actuales entidades de M i c h o a c á n y 
Guanajuato, y buena parte de las de San Luis Potos í , Jalis
co, Colima y Guerrero. Entre aqué l los se cuentan la secu
lar ización de las doctrinas o parroquias en manos de las 
ó r d e n e s mendicantes desde los d ías de la conquista; la for
m a c i ó n del clero secular que sustituyera a los frailes; el co
nocimiento de las diversas formas de ingreso eclesiást ico y 
el proceso de asalto a los privilegios e inmunidades del cle
ro por parte de las autoridades b o r b ó n i c a s en la segunda 
mi tad del siglo X V I I I . 

Con los a ñ o s , és te y otros trabajos d ie ron lugar a u n i m 
portante l i b ro de Brading, el p r imero en ofrecer una vi 
s i ó n de c o n j u n t o de la Iglesia y la sociedad para u n a 
diócesis de la Nueva E s p a ñ a . 6 Iniciada la d i n á m i c a , todo 
parece comenzar a a l imen ta r el r í o . Q u i e n esto escribe 
r ecog ió la i nqu ie tud sobre el numeroso clero parroquia l 
desempleado que aquel autor l legó a ver como una espe
cie de "proletariado" en los d ías de la insurgencia. A l com
parar la s i tuac ión de M i c h o a c á n con la de las otras diócesis 
centrales de M é x i c o y Puebla, se echa de ver que al menos 
desde 1750 el clero catedralicio de M i c h o a c á n se opuso a 
toda s e g r e g a c i ó n te r r i tor ia l que dividiera o aumentara el 
n ú m e r o de parroquias existentes. Así se evitó cercenar 
a ú n más los ingresos de la catedral, pues consta que al me
nos desde finales del siglo X V I las parroquias de las nume
rosas ciudades y villas de e s p a ñ o l e s en la diócesis de 
M i c h o a c á n rec ibieron anualmente de la iglesia sede una 
p o r c i ó n de las rentas procedentes del diezmo. Esta expl i 
cac ión no hace sino confi rmar la importancia del Bajío co
m o la r e g i ó n m á s urbanizada del centro de Méx ico . Hacia 

6 BRADING, 1994. Traducción. La Iglesia asediada. México: Fondo de 
Cultura Económica. 
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él, en él y a part ir de él h a b í a tenido lugar uno de los proce
sos m á s d i n á m i c o s de pacif icación, p o b l a c i ó n , r e p o b l a c i ó n 
y avance de frontera h i s p á n i c a de todo el cont inente . 7 

El "Gran M i c h o a c á n " fue cuna de la gesta independien
te. Desde la historia de las ideas, y en su "Hidalgo, la jus t i f i 
cac ión de la insurgencia", 8 Carlos H e r r e j ó n muestra que 
el cura de Dolores se i n s p i r ó no en los enciclopedistas 
franceses, s e g ú n quiere la conseja de la historia nacionalis
ta, sino en las fuentes de una antigua t r ad i c ión po l í t i co 
t eo lóg ica de raigambres latina e hispana cuya doctr ina so
bre el b ien c o m ú n , apoyada en el pacto entre el pueblo y 
el p r í n c i p e , p o d í a rescindirse en perjuicio de este ú l t i m o 
en los casos de t i ran ía . E l texto de H e r r e j ó n e s c u d r i ñ a los 
rudimentos de tal doct r ina en la f o r m a c i ó n de c lér igos co
m o Migue l Hida lgo en Val ladol id de M i c h o a c á n , y los 
remite a las fuentes europeas medulares de aquella t radi
c ión en autores como Francisco Suárez Roberto Belarmi-
no, D o m i n g o de Soto o Francisco de Vi tor ia . 

El i n t e r é s por lo regional en M i c h o a c á n y otras zonas 
del centro-occidente de M é x i c o t a m b i é n se expresa en Re
laciones en la e d i c i ó n de aquellos testimonios que descri
ben la vida de las localidades, s e g ú n ilustra el temprano y 
r ico testamento zacatecano de 1550 dado a conocer p o r 
Thomas Calvo, 9 y dos descripciones: una publicada por He-
r iber to M o r e n o sobre Zamora y su distrito tras la imp lan 
t a c i ó n de l r é g i m e n de i n t enden t e s , 1 0 y o t ra t ranscr i ta y 
anotada por Beatriz Rojas sobre la j u r a de Fernando V I I 
en esa misma ciudad, valiosa y rara fuente para el estudio 
hoy tan en boga de la imagen del rey en H i s p a n o a m é r i c a . 1 1 

7 MAZÍN, 1989, pp. 69-86. 
8 Relaciones, 13, pp. 31-53. 
9 "Un testamento zacatecano de 1550", introducción de Thomas Cal

vo, 1982, pp. 121-128. 
1 0 "Estado en que se hallaba la jurisdicción de Zamora en el año de 

1789". Int roducción y notas de Heriberto Moreno García, en Relacio
nes, 1 (invierno 1980), pp. 91-127. 

1 1 "La jura de Fernando V I I en Zamora (1808)", en Relaciones, 40 
(otoño 1989), pp. 131-140. 
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No ofrece duda referir a u n texto de a n t r o p o l o g í a escrito 
por Gui l l e rmo de la P e ñ a en los primeros a ñ o s de Relacio
nes', sobre todo porque nos presenta diversos paradigmas 
en el uso del concepto de r e g i ó n surgidos de la investiga
c i ó n de historiadores, a n t r o p ó l o g o s y a r q u e ó l o g o s s e g ú n 
el c a r á c t e r h i s tó r ico y po l i t é t i co de dicho concepto. 1 2 De 
tales paradigmas interesa a q u í el de historiadores como 
Luis G o n z á l e z para quienes 

[... ] la región es un marco de referencia que surge irreme
diablemente al hablar de fenómenos locales —pero que varía 
a través del tiempo—, cuyos componentes "estratigráficos" 
son las oleadas de poblamiento, los sistemas de propiedad te
rritorial y su concreción en patrimonios y heredades, los siste
mas de producción agraria y de organización del trabajo, las 
formas de dominación administrativa e ideológica y sus di
mensiones espaciales, la conciencia de un espacio propio [ . . . ] 

Estos e lementos h a n sido obje to de diversas investi
gaciones tanto de profesores como de estudiantes de El 
Colegio de M i c h o a c á n . Algunos ref lexionan sobre el con
cepto de r eg ión ; otros simplemente estudian problemas 
m á s concretos en distintos á m b i t o s espacio temporales. L o 
cierto es que por m á s excesivo que parezca el p redomin io 
de la Iglesia y sus corporaciones en los procesos de confor
m a c i ó n social, su peso resulta innegable y ha cont r ibuido 
a perfi lar una extensa r e g i ó n articulada en to rno a la cir
c u n s c r i p c i ó n diocesana, vigente a lo largo de los siglos de 
la Nueva E s p a ñ a y de los pr imeros 60 a ñ o s del siglo X I X . 1 3 

Asimismo, interesa l lamar a q u í la a t e n c i ó n sobre el pa
radigma eco lóg ico -neoevo luc ion i s t a t a m b i é n considerado 
p o r De la P e ñ a y que plantearon las investigaciones de A n 
gel Palerm y de Eric Wolf . Sobre todo a causa de haber 

1 2 PEÑA, 1 9 8 1 , pp. 43-93. 
1 3 Basten como ejemplos BARRERA BASSOLS, 1986 , pp. 29-42; MAZÍN, 

1 9 8 6 , pp. 23-34; MORIN, 1983 , pp. 6-18; JARAMILLO MAGAÑA, 1992 , pp. 141¬
156 , y GARCÍA MARTÍNEZ, 1998, pp. 25-58 . El n ú m e r o 7 2 de Relaciones co
rrespondiente al o toño de 1 9 9 7 está dedicado al tema del concepto de 
región en ciencias sociales. 
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mostrado este ú l t imo investigador, en u n estudio de los años 
c incuenta , 1 4 c ó m o la r e g i ó n del Bajío 

[ . . . ] articulaba una serie de segmentos interdependientes: la 
empresa minera que proletarizaba a sus trabajadores y de
mandaba alimentos para hombres y bestias, así como una 
gran variedad de artículos requeridos por los sistemas de pro
ducción; las haciendas agroganaderas que surtían a las minas 
de los alimentos, cueros, bestias de tiro; las empresas textiles y 
en general las pequeñas industrias y artesanías cuya demanda 
provenía a la vez de minas y haciendas; las empresas comer
ciales y transportistas; las comunidades campesinas; los ran
chos; las burocracias [ . . . ] 

A l explorar la f u n c i ó n de los mecanismos internos y ex
ternos de a r t i cu lac ión regional, Wolf , entonces, s e n t ó u n 
importante precedente para la h is tor iograf ía referente a la 
Nueva E s p a ñ a . 

Bajo el influjo de Pablo M a r t í n e z del Rio, de Paul Kirch¬
hoff y del a rqueó logo Pedro Armillas, W o l f y Palerm también 
sentaron las bases en M é x i c o de la perspectiva fincada en 
la eco log í a cul tural mediante su h ipó tes i s de que en las 
condiciones p r e h i s p á n i c a s de desarrollo de las fuerzas pro
ductivas (falta de arado y animales de t i ro , t e cno log í a defi
ciente en materia de transporte y metalurgia) sólo p o d í a n 
generarse excedentes agr íco las significativos mediante la 
agricul tura de riego. La a t e n c i ó n de los investigadores se 
c e n t r ó , entonces, en los aspectos t ecno lóg icos , en la locali
zac ión del f e n ó m e n o urbano en M e s o a m é r i c a , en la bús
queda de evidencias de una agricul tura intensiva y en la 
o r g a n i z a c i ó n soc iopol í t i ca y e c o n ó m i c a . La h ipótes i s fue 
sustancialmente probada por Palerm y por sus d isc ípulos 
para el valle de Méx ico y p ron to c o n f o r m ó en El Colegio 
de M i c h o a c á n una l ínea de invest igación a cargo de Brigitte 
Bohem sobre la c i é n a g a de C h á p a l a , de cuyos resultados 
ha dado cuenta Relaciones.^5 B o e h m parte de la d e t e c c i ó n 

1 4 WOLF, 1957 . 
^ J BOEHM DE LAMEIRAS, 1985, pp. 9 1 - 1 1 0 y 1986 , pp. 13-22. Véase el nú

mero 8 0 de Relaciones, cuya sección monográfica se refiere a la cuenca 
del r ío Lerma-Santiago. 
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de cambios verificados en las formas de o b t e n c i ó n de la 
subsistencia de los actuales pueblos de la c i énaga ; en se
guida descubre los efectos nocivos sobre una eco log í a an
tiguamente floreciente en sistemas de r e g a d í o , donde hoy 
no hay ya sino llanuras salitrosas; emprende por fin una 
etapa u l te r io r que abarca toda la cuenca del r í o Lerma, 
sobre todo su p o r c i ó n alta, lo cual permite al equipo de in 
vestigadores estudiar los efectos destructivos que el creci
mien to de la c iudad de Méx ico ha ejercido sobre antiguos 
y recientes sistemas de p r o d u c c i ó n agr íco la . 

Una a p o r t a c i ó n m á s desde la a n t r o p o l o g í a , aunque muy 
sensible a la historia y e spec í f i c amen te a las manifestacio
nes sociorreligiosas de diversos parajes de M i c h o a c á n , es el 
trabajo de J e s ú s Tapia "identidad social y r e l ig ión en el Ba
j í o Zamorano, 1850-1900, el culto a la P u r í s i m a , u n m i t o 
de f u n d a c i ó n " . Allí se lee c ó m o una epidemia de c ó l e r a 
sólo vencida por la i n t e r v e n c i ó n divina d io lugar a la ins
t a u r a c i ó n de una fiesta en honor de la Inmaculada Con
c e p c i ó n . A h o r a bien, el autor muestra que la secuencia de 
esos hechos c o n f o r m ó u n paradigma po l í t i co local. Dicho 
de otra manera, aquellos f e n ó m e n o s y la a f i r m a c i ó n del 
cul to a la Inmaculada C o n c e p c i ó n correspondieron a la 
a f i rmac ión de una emergente b u r g u e s í a agrocomercial , 
pero t a m b i é n a una uni f icac ión regional en to rno a Zamo
ra, el centro urbano administrativo de u n proyecto católi
co ant i l iberal que incluso p r e t e n d i ó hacer de la r e g i ó n u n 
estado independiente de la R e p ú b l i c a Mexicana . 1 6 

Como en este ú l t i m o caso, Relaciones ha publicado ar
t ícu los decisivos en la e l a b o r a c i ó n de importantes libros 
de historia, b ien sea debidos a la p luma de profesores visi
tantes en E l Colegio de M i c h o a c á n , como de los investiga
dores formados en sus aulas. A d e m á s de los ejemplos de 
Brad ing y Tapia, conviene mencionar por l o menos dos 
más . En el p r imero , Juan Pedro Viquei ra reproduce las 
actitudes de las él i tes del siglo X V I I I ante la muerte y las ca
racteriza como diferentes a las del resto de la sociedad 
novohispana. E n s e ñ a que al tratar de alejar de sí el senti-

1 6 TAPIA SANTAMARÍA, 1986, pp. 43-73 y 1986a. 
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miento de angustia y do lor ante la muerte, el i lustrado 
b u s c ó quedarse sólo con el rostro t ranquil izador de esta 
ú l t ima , y la r e c h a z ó como la i r r u p c i ó n salvaje e i r racional 
que p o n í a en pel igro la a r m o n í a social. Por eso convivie
r o n en el M é x i c o del siglo X V I I I dos i m á g e n e s : la de la 
muerte domada y santa de los justos, y la salvaje y terr ible 
de los i m p í o s . En su in tento de domar a aqué l l a , las clases 
acomodadas disfrutan de los placeres y encantos de las 
riquezas, productos de las "fatigas" del trabajo, aunque se
g ú n una nueva mora l preocupada por la in tegr idad fami
liar, po r la salud, por la asepsia y por la m o d e r a c i ó n en las 
diversiones y en los gastos. Este tex to r e s u l t ó clave en 
la c o n f e c c i ó n del l i b ro ¿Relajados o Reprimidos ? del au tor . 1 ' 

E l o t ro trabajo que vio salir de sus e n t r a ñ a s una obra 
h i s tó r i ca se debe a W i l l i a m B. Tay lor , 1 8 qu ien parte de las 
t eor ías sobre la naturaleza del i nd io americano de los si
glos X V I - X V I I I recogidas y sistematizadas hace algunas déca
das por A n t h o n y Pagden y B e n j a m í n Keen. En seguida las 
confronta con una muy abundante base documenta l refe
rente a las nociones que sobre los indios de la Nueva E s p a ñ a 
tuvieron diversos personajes: curas, obispos, alcaldes, co
rregidores y otros funcionarios del siglo X V I I I en el centro 
y occidente de Méx ico . Las expresiones m á s empleadas, 
"miserables" y " n i ñ o s " llevan al autor a conclui r que los 
conceptos sobre los indios a fines de la é p o c a colonia l se 
apegaban m á s a la t e o r í a de la infancia natural que culmi
nara en los escritos del padre J o s é de Acosta, que a cual
quier c o n c e s i ó n hecha por las teor ías deterministas a los 
m é t o d o s cient í f icos de c u ñ o experimental ; ello a pesar del 
creciente i n t e r é s por la e d u c a c i ó n y del b ien dispuesto op
t imismo dieciochesco por las habilidades de los indios pa
ra aprender. Este a r t í c u l o se s i túa a medio camino de una 
inves t igac ión de dos d é c a d a s al cabo de la cual W i l l i a m 
Taylor nos e n t r e g ó sus Ministros de lo sagrado, sacerdotes y 
feligreses en el México del siglo XVHI,^ obra en la que por p r i -

7 VIQUEIRA, 1985 , pp. 27-62 y 1987 . 
8 TAYLOR, 1989 , pp. 5-67. 
9 México, coedición de El Colegio de Michoacán, la Secretaría de 
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mera vez se presenta una visión de conjunto y a la vez com
parativa de las diócesis de Méx ico y Guadalajara y las veci
nas del M i c h o a c á n virre inal . 

Otros estudios, pero ahora provenientes de la filología, 
de la l ingüís t ica y de la cr í t ica literaria, t a m b i é n enmarcan 
la p r o d u c c i ó n h i s to r iográ f ica de Relaciones en r a z ó n del 
i n t e r é s de que han sido objeto en El Colegio de Michoa
cán las disciplinas humanís t icas ; así en la vertiente de origen 
europeo como en la i n d í g e n a . U n o de los autores, He-
r ó n Pé rez Mar t í nez , advierte en las ciencias del lenguaje 
u n í m p e t u en favor de u n retorno de las humanidades a 
la escena de la ciencia en este final de m i l e n i o . 2 0 A Pé rez 
M a r t í n e z se debe u n serio esfuerzo por restituir el texto 
a u t é n t i c o de la Historia verdadera de la Conquista de la Nueva 
España, de Bernal Díaz del Castillo. El autor traza la histo
ria de los diversos manuscritos de Bernal dist inguiendo 
sus enmiendas, modificaciones y sucesivas redacciones, así 
como las confusiones y errores a que d ieron lugar. Otros 
investigadores como Cristina M o n z ó n se han interesado en 
seguir las influencias de la lengua latina o de sus modelos 
gramaticales en la c o n f e c c i ó n de las primeras g ramá t i ca s 
en lenguas i n d í g e n a s , y en part icular en la lengua p u r h é -
pecha de M i c h o a c á n . 2 1 Finalmente, Rosa Lucas Gonzá lez 
nos conduce a los o r í g e n e s de la fi lología y en particular 
estudia su t r a n s m i s i ó n en la t r a d i c i ó n l i teraria clásica gre-
colatina. La autora parte de los factores que permi ten o 
frenan dicha t r a n s m i s i ó n en la historia de occidente y en 
u n segundo momen to sigue la t r a d i c i ó n manuscrita de la 
ep í s to la X I I de S é n e c a , uno de los textos clásicos que han 
experimentado una m á s larga y azarosa trayectoria. 2 2 

Vimos al p r inc ip io de este trabajo que en el arranque de 
Relaciones hubo u n texto fundador, el Pueblo en vilo de Luis 
Gonzá lez . Es preciso recordar que este ú l t i m o se propuso es-

Gobernación y El Colegio de México, 1999, 2 vols. La edición original 
en inglés en un volumen, de Stanford University Press, es de 1996. 

2 0 PÉREZ MARTÍNEZ, 1991, pp. 67-87 y 1997, pp. 101-136. 
2 1 MONZÓN, 1991, pp. 47-65. 
2 2 LUCAS GONZÁLEZ, 1994, pp. 239-271. 
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cribir una "microhistoria de San J o s é de Gracia", es decir, al
canzar una c o m p r e n s i ó n lo m á s universal posible, una espe
cie de totalidad en t é rminos de historia social a la hora de dar 
cuenta de una localidad, t e r r u ñ o matria o patria chica. En 
consecuencia la p r o d u c c i ó n de Relaciones ha ido aportando 
elementos para una mejor caracter ización de ese otro univer
so de í n d o l e regional, el centro-occidente de México, en el 
que se comprenden los actuales estados de Michoacán , Gua
najuato, Jalisco, Aguascalientes, el suroeste de San Luis Poto
sí, Nayarit, Colima y el extremo poniente de Guerrero. Sin 
embargo, esta asp i rac ión universalista t a m b i é n supone dos 
aspectos para el investigador: pr imero, la necesidad de cons
t ru i r una r eg ión que resulte pertinente con la realidad his
tór ica que se ha de estudiar, en lugar de emplear anac rón i 
ca e irreflexivamente —como todavía suele darse, las actuales 
entidades federativas como principal criterio de ub icac ión ; 
segundo, evitar la sobreespecial ización de las investigaciones. 

Tocante a este ú l t i m o aspecto, hay que decir que en u n ar
tículo cuya t raducc ión al castellano publ icó recientemente Re
laciones, el cé l eb re historiador John H . El l iot t acusa una cre
ciente f r agmen tac ión y una extrema a tomizac ión en el actual 
panorama h i s to r iográ f i co . 2 3 Propone como solución la his
toria comparativa y define esta perspectiva en sus l íneas p r in 
cipales. Su a r t í cu lo es una invitación a emprender la b ú s q u e 
da de medios que reconstituyan los nexos entre realidades 
históricas dispares. En realidad, Relaciones ha compartido esta 
inquie tud desde hace algunos años , y lo ha hecho mediante 
la voluntad de trasponer los l ímites estrictamente nacionales 
de la his tor iograf ía mexicana. Por mucho tiempo dedicados 
a darnos u n rostro peculiar, nacional, hemos descuidado o 
negado parentescos, similitudes e identidades. Hoy se impo
ne más que nunca la necesidad de comparar, de conectar 
sociedades con procesos his tór icos comunes. En consecuen
cia, la revista ha querido contr ibui r a ampliar los horizontes 
his tor iográf icos a u n universo más en el sentido de Pueblo en 
vilo. Me refiero al mundo h i spán ico , raíz y c o m ú n civilización 

ELLIOTT, 1999, pp. 229-247. 
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de u n conjunto de sociedades desde hace siglos hermanadas 
con la mexicana. 

De este enfoque destacaremos, p r i m e r o , aquellas co
laboraciones con una í n d o l e m á s m e t o d o l ó g i c a . Hay u n 
p r imer trabajo surgido de u n in t e r é s creciente por la Edad 
Media ibér ica , en la medida en que ésta nos br inda ele
mentos para ahondar la c o m p r e n s i ó n de los primeros 
siglos de la Nueva España . Su autora, Adel ine Rucquoi, en
tabla u n d i á logo cr í t ico con la escuela francesa de Anuales 
a p r o p ó s i t o de la p u b l i c a c i ó n , t a m b i é n en Relaciones, de la 
ve r s ión en castellano del prefacio dejacques Le Goff a Los 
Reyes taumaturgos de Marc Bloch. En su a r t í cu lo , Rucquoi 
aborda el problema de los fundamentos de la realeza en 
E s p a ñ a . 2 4 Piensa los procesos a par t i r de u n m u n d o medi
t e r r á n e o que, sin so luc ión de con t inu idad con la an t i güe 
dad grecorromana, cons t i tuyó el verdadero centro del 
m u n d o medieval. En esto difiere de la h i s to r iogra f ía fran
cesa que, al hacer del norte de Europa ese centro, concibe 
en consecuencia las realidades ibé r icas como marginales, 
como per i fé r icas . Situar a E s p a ñ a en el centro del m u n d o 
medieval hace que adquieran toda su relevancia f e n ó m e 
nos como la vocac ión de los reyes ibé r icos por el saber y la 
e n s e ñ a n z a y la permanencia del derecho, principales sus
tentos de legi t imidad del poder real. La r ép l i ca de la auto
ra a Bloch y a Le Goff consiste en que no se puede esperar 
que los reyes h i spán icos fueran taumaturgos como sus ho
m ó l o g o s de Francia e Inglaterra. La creencia en el poder 
curativo de los reyes, propia de sociedades n ó r d i c a s caren
tes en la alta Edad Media de u n derecho escrito de c u ñ o 
romano, resulta en realidad ajena a las tradiciones del mun
do m e d i t e r r á n e o . 

Otra toma de pos i c ión en favor de estudios h is tór icos 
m á s acordes con las necesidades y peculiaridades del mun
do h i s p á n i c o se debe a Ruggiero Romano. JCn una invita
c i ó n a recuperar la historia e c o n ó m i c a , este autor parte 
del supuesto de que el saber h i s tó r i co debe sobre todo res-

2 4 RUCQUOI, 1992, pp. 55-100. En el mismo n ú m e r o se halla publica
do el prefacio dejacques Le Goff al libro de Marc Bloch, pp. 7-54. 
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ponder en cada país a las necesidades locales y no sólo fin
carse en las tendencias de una escuela de pensamiento a la 
moda, por m á s que ésta ofrezca aportaciones e instrumen
tos irrenunciables de análisis. En un test imonio más de 
una trayectoria consagrada a la c o n s t r u c c i ó n de u n mode
lo para la historia de la A m é r i c a Ibér ica , Romano nos insta 
a reconsti tuir los mecanismos del hecho e c o n ó m i c o y a 
considerar su i m b r i c a c i ó n con los aspectos pol í t i co , social, 
cul tural , j u r í d i c o o religioso. Pero t a m b i é n previene con
tra la u t i l izac ión de instrumentos t écn icos y teór icos tal vez 
aptos para el análisis e c o n ó m i c o del presente, pero inade
cuados para la i n t e r p r e t a c i ó n del pasado. Explica cuá les 
son las posibilidades y los temas de estudio para los jóve 
nes investigadores de H i s p a n o a m é r i c a . 2 5 

Como el tema de las relaciones entre las i m á g e n e s y el 
oficio de historiar interesa cada vez m á s a la comunidad 
a c a d é m i c a , Relaciones c o n v o c ó a varios estudiosos de esa 
cues t i ón . El resultado es u n n ú m e r o que proporc iona me
dios para no ignorar las numerosas posibilidades de las 
i m á g e n e s como fuente h is tór ica y como recurso para escri
b i r la historia. T a m b i é n se trata de u n desaf ío , pues traba
j a r con i m á g e n e s en u n m u n d o repleto de ellas exige de 
los investigadores no sólo una c o n v e r s i ó n de la mirada, si
no u n arduo y largo entrenamiento hacia el desciframien
to de u n p a r a í s o de formas, de significados, de texturas y 
de colores. 2 6 De ese n ú m e r o hay que destacar dos trabajos 
que vienen a cuento de nuestra exp l i cac ión . U n o de Jean¬
Claude Schmitt quien, tras constatar el creciente in t e ré s 
de los historiadores por las i m á g e n e s y el arte con sendas 
consecuencias para las disciplinas que les a t a ñ e n , realiza 
u n seguimiento de doble rodada: las condiciones histo-
r i o g r á f i c a s que h a n alentado y f renado los t é r m i n o s de l 
acercamiento, y aquellos m é t o d o s mediante los cuales es 
posible analizar hoy las i m á g e n e s . El segundo trabajo es de 

2 5 ROMANO, 1999, pp. 15-25. 
2 6 Relaciones, 77, invierno de 1999, "Las imágenes y el historiador", 

275 pp. 
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Víctor M í n g u e z y centra su a t e n c i ó n en una p in tu ra del si
glo X V I I , el "acto de d e v o c i ó n del archiduque Rodolfo I " , 
de Pedro Pablo Rubens y d e j a n Wildens. M í n g u e z expre
sa su p r e o c u p a c i ó n por la necesidad del historiador que se 
sirve de i m á g e n e s de entender, p r imero , su rejuego y sig
nificados antes de emplearlas como instrumento de traba

j o . Asimismo, el texto pone de manifiesto el uso po l í t i co , 
p r o p a g a n d í s t i c o y aleccionador del lienzo cuyo tema, la 
a d o r a c i ó n del s a n t í s i m o sacramento, o c u p ó u n lugar de 
honor en el reper tor io i conográ f i co de los monarcas de la 
casa de Austria. 

En los ú l t i m o s a ñ o s , Relaciones ha venido editando n ú 
meros con una secc ión m o n o g r á f i c a cuyos a r t í cu los suelen 
yuxtaponer elementos para una eventual c o m p a r a c i ó n en
tre las sociedades h i spán icas . El dedicado al poblamiento y 
la f o r m a c i ó n de las sociedades de frontera resulta ilustrati
vo. En él Manue l G o n z á l e z J i m é n e z destaca la r e p o b l a c i ó n 
durante la reconquista ibé r i ca como f e n ó m e n o de una so
ciedad de frontera con agricultura de cereales y g a n a d e r í a 
intensiva, si b ien volcada a la guerra. Durante ese proceso 
se in t en tó implantar u n modelo mixto de sociedad cristiano-
mudejar, aunque tras la eventual d e s a p a r i c i ó n de la pobla
c ión a u t ó c t o n a , p r o c e d i ó una intensa c a s t e l l a n i z a c i ó n . 2 7 

En el o t ro lado del At l án t i co , desde M i c h o a c á n , asimis
mo , Esteban B a r r a g á n concibe el poblamiento como u n 
proceso de frontera todav ía vigente en el que se da la for
m a c i ó n de sociedades rancheras que, por cierto, cuentan 
con homologas en otros á m b i t o s de la A m é r i c a hispana. 
Los rancheros a c t ú a n en los espacios per i fé r icos ocupan
d o p e q u e ñ a s y medianas propiedades donde combinan la 
p r o d u c c i ó n para el autoconsumo y para el mercado. La 
gran capacidad de a d a p t a c i ó n de los rancheros y su am
plia gama de actividades, que evoluciona hacia actividades 
diversas, hacen de ellos una verdadera "punta de lanza" 
del poblamiento. B a r r a g á n caracteriza las continuidades de 
u n mismo proceso, pero t a m b i é n destaca la apertura de sus 

GONZÁLEZ JIMÉNEZ, 1997, pp. 21-40. 
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nuevos frentes hacia Estados Unidos y hacia las grandes 
ciudades mexicanas. 2 8 U n o y ot ro a r t í cu los muestran que 
las sociedades h i spán icas han estado siempre en marcha y 
que en esa movi l idad caben expresiones y continuidades 
insospechadas en el t iempo largo de la historia, de los gru
pos y de los individuos; como aquel Pedro B o h ó r q u e z , el 
andaluz, cuya historia nos presenta Ana M a r í a Lorand i . 
Llegado a L i m a hacia 1620, se muestra decidido a alcanzar 
en loca aventura u n o de los reinos dorados de Indias, el 
Paytiti, y a hacerse reconocer como inca en el verde cora
zón de A m é r i c a del Sur. 2 9 

La impron t a urbana m e d i t e r r á n e a ha servido de funda
mento a las sociedades h i spán icas y la h i s tor iograf ía mues
tra que el peso de la ciudad es determinante. De la cuenca 
m e d i t e r r á n e a trajeron los conquistadores y pr imeros po
bladores esa t r a d i c i ó n milenar ia que la reconquista les d io 
ocas ión de enriquecer con técn icas de repoblamiento. La 
inmediata f u n d a c i ó n de u n pr imer ayuntamiento por Cor
tés responde a esa t r a d i c i ó n . Pero t a m b i é n la ac t iv idad 
consistente en denominar el espacio, es decir, de asignar
le u n nombre . En u n n ú m e r o de Relaciones dedicado a la 
geogra f ía h i s tó r ica , Carmen Val J u l i á n y A l a i n Musset nos 
presentan la e v o l u c i ó n del nombre de "Nueva E s p a ñ a " 
que asignaron los conquistadores al te r r i to r io que domi 
naron entre 1519-1521. Los autores siguen la e v o l u c i ó n 
hasta llegar al nombre prevaleciente de "Méx ico" tomado 
de la c iudad capital. Se apoyan en u n extenso cuerpo de 
textos y de cartas geográf icas . 3 0 Por su parte, en una revisión 
cr í t ica de la b ib l iograf ía en to rno a los principales temas 
de la historia de la c iudad de Méx ico , Esteban S á n c h e z de 
Tagle, Mar ía Dolores Morales y Mar ía Amparo Ros anticipan 
una historia urbana que es tá a ú n por hacerse en nuestro 
país : aquella que sea capaz de sistematizar los conocimien
tos h is tór icos en u n esfuerzo de síntesis que los integre a la 

BARRAGAN LÓPEZ, 1997 , pp. 121-162. 
LORANDI, 1997 , pp. 159-192. 
MUSSET y VAL JULIÁN, 1998 , pp. 111-140. 
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ya mencionada t r a d i c i ó n de or igen m e d i t e r r á n e o , s e g ú n 
la cual la ciudad constituye u n verdadero eje explicat ivo. 3 1 

Convencidos desde San Isidoro de Sevilla de que "la ig
norancia es madre de todos los errores", los reyes hispanos 
favorecieron durante siglos el conocimiento y la enseñanza . 
Si se vinculan saber y lucha con el error, se sientan las bases 
de una alianza entre poder y saber, lo cual constituye una de 
las caracterís t icas m á s notables del mundo h i spán ico . Asi
mismo, se asocia a esa vocac ión por saber, heredada de la 
a n t i g ü e d a d , la b ú s q u e d a y def in ic ión sobre las raíces de las 
nuevas sociedades, pero t a m b i é n como di fe renc iac ión y sín
toma de arraigo y de repliegue en el concierto de una mo
n a r q u í a "desparramada" en que las distancias respecto a la 
corte de Madr id se antojan cualitativamente mayores a par
t i r de la segunda mi tad del siglo X V I I . 

Ante semejantes realidades, es preciso insistir en que po
cas tareas son tan urgentes como la de abrir los horizontes 
de la h i s tor iograf ía mexicana al contexto del vasto conglo
merado de reinos del cual fo rmaron parte las Indias de 
Castilla. De hecho, durante los ú l t imos diez a ñ o s en ciertas 
universidades europeas y estadounidenses se escribe una 
nueva historia po l í t i ca de la m o n a r q u í a e spañ o l a . Con el 
a fán de conocer esta tendencia y de entrar en d i á logo con 
ella, Relaciones c o n v o c ó a algunos de sus autores. La distinta 
a d s c r i p c i ó n de los diferentes reinos a la m o n a r q u í a —por 
conquista, por a g r e g a c i ó n pa t r imonia l y por herencia d i 
n á s t i c a — hizo del monarca p r á c t i c a m e n t e el ú n i c o víncu
lo de u n i ó n entre los dominios . En consecuencia, fue el 
p rob lema de c ó m o se relacionaron los grupos pol í t icos lo
cales con la corte del rey al que in tentan responder los tra
bajos reunidos en ese n ú m e r o , uno por d o m i n i o . 3 2 

Pero la vigencia y hondura de la raíz h i s p á n i c a no se l i 
m i t a n a los siglos novohispanos o coloniales para los que 
la m o n a r q u í a es el referente obligado. Una vez en ausen
cia de esa realidad, la perspectiva resulta igualmente i m -

3 1 SÁNCHEZ DE TAGLE, MORALES y Ros, 1998 , pp. 14-48. 
3- Relaciones, 73, invierno de 1998 , "La Monarquía española: grupos 

políticos locales ante la corte de Madrid", 3 2 4 pp. 
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portante para los ú l t imos dos siglos; p r imero , porque es 
q u i z á menos conocida; a d e m á s , porque con las indepen
dencias no se i n t e r r u m p i ó la vigencia de la raíz h i spán ica . 
Esto queda manifiesto en u n ar t ícu lo de Horst Pietschmann 
publ icado en Relaciones. Allí se estudian las formas de con
fl icto entre poderes locales y gobiernos centrales en la 
Nueva E s p a ñ a y su p r o y e c c i ó n en la historia pol í t ica del si
glo X I X . A l dist inguir u n .tiempo largo aplicable al pasado 
anter ior a las reformas b o r b ó n i c a s y el de la coyuntura de 
estas ú l t imas , el autor logra mostrar el proceso de una pau
latina " federa l izac ión" del antiguo v i r re ina to . 3 3 

U n ú l t i m o tema del universo h i s p á n i c o abordado por 
Relaciones es aquel que concierne a los procesos de trans
f o r m a c i ó n de las poblaciones i n d í g e n a s a part i r de la con
quista e s p a ñ o l a del siglo X V I . Or iginalmente llamados 
indios en a lus ión a las Indias que C o l ó n c reyó haber halla
do, hubo que esperar hasta las p o s t r i m e r í a s del siglo X V I I I 
para ver aparecer e l vocablo " i n d í g e n a s " que en ade
lante c o m p e t i r í a con a q u é l . Relaciones c o n v o c ó a tratar del 
proceso h i s tó r i co l ingüís t ico que media entre ambos voca
blos con el fin de contrarrestar la tendencia a hacer de las 
poblaciones a u t ó c t o n a s una especie de esencia inmutable 
en el t iempo. Los trabajos reunidos muestran, no obstan
te, que tratar de los cambios en las sociedades a u t ó c t o n a s 
es una empresa sumamente compleja y sujeta a m i l y u n 
matices impuestos tan só lo por el contexto h is tór ico , la 
lengua o la r e g i ó n de que se trate. Por eso, más que de 
"procesos de t r a n s f o r m a c i ó n " , el n ú m e r o presenta u n mo
saico de perspectivas, de problemas de inves t igación y de 
propuestas de s o l u c i ó n . 3 4 

Por muy subjetiva que parezca la se lecc ión de los textos 
a q u í comentados, me parece que se estará de acuerdo en que 
Relaciones ha sabido ser fiel a su nombre. La revista de El Co
legio de M i c h o a c á n ha sido escenario de contactos entre in 
vestigadores de diferentes rumbos del saber sobre el hombre 

33 PIETSCHMANN, 1998, pp. 51-83. 
3 4 Relaciones, 78, primavera de 1999, "De los indios a los indígenas: 

procesos de transformación", 319 pp. 
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en sociedad; pero t a m b i é n ha sido veh ícu lo hacia escuelas 
y tendencias de sab idur ía his tór ica florecientes en diversos 
horizontes. Su dec la rac ión fundacional de independencia 
frente a la ciudad de México y su o p c i ó n preferencial de la 
pr imera hora por el estudio de las realidades locales del cen
tro-occidente de México no hicieron de ella una revista pro
vinciana entre muchas, como lo p r o b a r í a n tan sólo las obras 
his tór icas que germinaron en sus pág inas . En u n plano de 
mayor refinamiento, el afán de los escritores de Relaciones 
de construir c r í t i c amen te la r eg ión bajo estudio al dar cuen
ta de los procesos sociales e his tór icos, merece contarse asi
mismo entre sus mejores prendas. 

Sin embargo, ese in te rés constructivo parece s in tomát ico 
de o t ro afán: el de la visión comprensiva a la que aspira en 
historia social, una exp l i cac ión ávida de nexos que la enla
cen de manera pert inente con unidades m á s amplias de 
in te l ig ib i l idad . De a h í que en los a r t í cu los de calidad que 
e s c u d r i ñ a n los m á s apartados rincones de una r e g i ó n no 
falte una d i m e n s i ó n que los vincule al caudal universal de 
alguna prestigiosa herencia como puede ser el legado gre
cor romano, el m u n d o m e d i t e r r á n e o , la antigua M e s o a m é -
rica o la raíz h i spán ica . Dicho de otra manera, la dec i s ión 
fundacional de Relaciones de escrutar los rincones de la 
suave patria desde una de sus provincias ha conducido 
a una voluntad universalista que, sin perder de vista esos 
parajes, los redimensiona trasponiendo los l ími tes nacio
nalistas de la vieja h is tor iograf ía . 
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